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Capítulo 1
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Vestida de azul, Hodge miró a Gunner. Él también iba vestido con su traje azul, lo que en el servicio se consideraba un traje de gala. El suyo, sin embargo, estaba cubierto de medallas y cintas por toda la blusa o la chaqueta. Además, sus brazos estaban decorados con parches y otros objetos que estaba segura de que nadie, salvo él y unas pocas personas más, había obtenido jamás. Hodge sabía que si volvía a ser ascendido, estaría en un nuevo nivel de medallas. La miró mientras transcurría el funeral al que la habían llevado hoy. Su guiño, algo que él hacía bastante bien, no la disuadió de pensar que se trataba de un error colosal en su unión.

Sintonizando con el ministro, se preguntó qué dirían si supieran que no conocía a este hombre más que a los otros tres que habían muerto en los pocos días transcurridos desde que fue rescatada del hospital veterinario. Pero, como veterinaria, no sabría hacer otra cosa que honrar su muerte de la forma que se había merecido. Lo mismo con Gunner. 

La familia del hombre, una joven esposa y tres hijos, necesitaba saber que alguien de la administración de veteranos estaría a su lado. Nadie lo había hecho desde que su marido fue traído a los Estados Unidos y tratado por las heridas que había adquirido mientras servía en el extranjero, mal tratadas, como resultó. Hodge sabía muy bien qué tipo de tratamiento habían recibido ellos y ella misma allí. 

El capitán Penhall había sido asesinado por un enemigo, no en suelo extranjero sino aquí mismo. Además, el hombre que le había quitado la vida era un amigo. Un médico que debería haberle ayudado a él y a los demás en lugar de apresurar su muerte, ya que tenía "mejores cosas que hacer que atender a los perdedores". Sus palabras resonaron en todos los periódicos del mundo cuando se filtraron desde su juicio militar. El médico no tenía un amigo en el mundo, parecía, después de aquello.

Hoy era el quinto día que salía del hospital. No estaba más contenta de lo que había estado mientras estaba allí, pero al menos no le dolía, ni sentía que la iban a matar cada dos por tres: sólo unas pocas veces al día y no todo el tiempo, como resultó. Sin embargo, seguía estando muy débil. Su cuerpo había sufrido una infección tan grave que era un milagro que sobreviviera a que Gunner la cambiara. 

Hodge miró a Gunner cuando le tocó el brazo. Era el momento, le dijo.

El plegado de la bandera era algo que ella había visto hacer cientos de veces, mucho más de lo que creía necesario. Pero era la primera vez que ella era una de las pocas que ayudaban a sacar la bandera drapeada del ataúd y a prepararla para entregársela a la esposa del caído. No sólo eso, sino que iba a ser su deber entregar la bandera a la señora Shirley Penhall. Era un honor en sí mismo hacer algo tan profundo.

"Siento mucho su pérdida". La Sra. Penhall asintió, con la cara roja por las lágrimas que derramó en su dolor. "Si necesita algo, por favor, asegúrese de hacérmelo saber. Estoy aquí para ti".

"Muchas gracias, capitán". 

Asintiendo una vez, volvió a colocarse junto a Gunner. Nada podría haberla preparado para la abrumadora necesidad de que él la abrazara. Era una necesidad agobiante, y le costó todo lo que pudo permanecer rígida y preparada cuando se dispararon las armas para el funeral del hombre.

No se había dado cuenta de que toda la familia Bishop había asistido a ese funeral. Hodge no sabía por qué se sorprendía, ya que habían asistido a todos ellos. Además, todos estaban vestidos para el papel. Sawyer llevaba su uniforme de policía, y los demás, unos bonitos trajes que parecían haber sido confeccionados pensando en ellos. Cuando la familia se marchó, ella se dirigió al coche, apoyándose fuertemente en el bastón que le habían dado.

"Podría ayudarte con eso si me dejas". Le dijo a Gunner que ya la había ayudado bastante, que ya era un gato. "Me refiero a que podría cargarte. No pesas mucho, así que no sería tan difícil levantarte".

"Qué encantador eres. No, no quiero que me recojas. Estoy bien caminando. Además, ¿no fuiste tú quien me dijo que tenía que levantarme y moverme más?" Le dijo que no hasta el punto de agotarse. "No podía no asistir a este funeral. No es justo que nadie en una milla a la redonda no asista a este porque el hombre renunció a tanto para luchar por nosotros."

"Lo hizo. Y también su familia". Para entonces ya estaba en el coche y se apoyó en él mientras miraba a Gunner. "¿Estás buscando un lugar para clavar un cuchillo? No funcionará, lo sabes. Los dos somos inmortales. Creo que te lo han dicho". Sonrió como si se le hubiera pasado la medicación o algo así.

"Lo sé, pero no puedes culparme por pensar en ello. ¿No tienes un lugar donde estar? Como, no sé, ¿en el extranjero o algo así?" Dijo que estaba retirado. "Claro que sí. Al igual que yo estoy jubilado. Dudo mucho que ninguno de los dos sea capaz de retirarse después de todo lo que hemos pasado. Sé a ciencia cierta que has visto mierda que ninguna persona debería".

"¿Y cómo lo sabes?" Ella dijo que su habitación estaba justo al final del pasillo de la suya. "¿Me oyes gritar? Lo siento por eso. A partir de ahora dormiré en otra habitación. O fuera. No me importa si..." 

Hodge le dio un puñetazo en la tripa. Cuando él se levantó de nuevo, ella se echó hacia atrás para golpearlo de nuevo. Antes de que pudiera, Raven le dijo que se detuviera. Mirándola fijamente, le preguntó por qué coño era de su incumbencia.

"No lo sé, pero la gente nos está observando y no quería que salieras en toda la portada del periódico. Están esperando que ocurra algo así". Raven miró a Gunner. "Compórtate, Gunner. Espera a que se recupere del todo antes de que empieces a llevarla a la mierda". 

Raven se quedó allí, frotándose el vientre. Había una rigidez en su postura, más de la que había normalmente. Hodge se acercó a ella y le puso la mano en su gran vientre. Cuando Raven la apartó, Hodge volvió a ponerla y le dijo que se quedara quieta, joder.

"Estás de parto". Asintiendo con la cabeza, vio la primera pizca de miedo en su cara. "¿Cuánto tiempo? ¿Los tienes cronometrados?"

"Empezaron mientras estábamos allí de pie. Pero pasaron de ser pequeñas punzadas a algo potente". Hodge le preguntó si se daba cuenta de que los partos de los cambiaformas eran diferentes a los de los humanos. "Me dijeron que serían más rápidos, pero no mucho más. He estado posponiendo la preparación de las cosas".

"Preparado o no, ahí va". Hodge la ayudó a llegar al otro lado de la limusina junto a la que habían estado. "Respira. Y no me vengas con tonterías sobre lo que voy a hacer". 

"¿Qué puedo hacer?" Le dijo a Gunner que se asegurara de que Sawyer o los demás no vinieran. "Está bien. Puedo hacerlo". La besó en la boca y se fue. 

Ella seguía mirándolo cuando se dio cuenta de lo que había estado haciendo. Cuando Gunner desapareció al otro lado de la colina, miró a Raven, que estaba tumbada en el asiento trasero de la limusina. Era bueno, supuso, que no fueran a por coches pequeños. No es que pensara que ninguno de ellos cabría en uno. La limusina iba a ser perfecta. Sin embargo, esto iba a hacer que alguna mierda cayera en el ventilador. Pero esto era una emergencia. 

"Mira. Puedo hacer esta cosa. Quiero que hagas lo que te digo, y se acabará en poco tiempo. ¿De acuerdo?" Raven le preguntó si iba a estar bien. "Eres un inmortal, imbécil, ¿qué crees?"

"Sarpullido. Justo lo que necesito. Muy bien, haz lo tuyo. Pero me gustaría que Sawyer estuviera aquí en algún momento. Es el padre". Asintió con la cabeza y volvió a mirar por encima de la colina para decirle a Gunner que trajera a Sawyer y a su hermano Quincey. Puede que lo necesiten. Esto de los enlaces era algo agradable cuando pasaban cosas como esta mierda. "¿Qué es lo que quieres que haga?"

"Quiero que escuches mi voz. El timbre de ella, la calma de ella. ¿Lo escuchas? ¿La forma en que estoy calmado? ¿Que no estoy alterada?" Raven dijo que sí. "Cierra los ojos para mí. Ciérralos y piensa en algo que te calme. No importa lo que sea, te calma hasta el punto de la relajación". 

"¿Es necesario que te diga qué es?" Hodge le dijo a Raven que podía verlo, pero que le dijera con calma lo que era, describiéndolo con detalle. "Estoy sentado en mi escritorio. No hay desorden en él. El tablero frente a mí está despejado. Hoy voy a llegar a casa a tiempo, y eso me entusiasma".

"Bien. Ahora, ponlo en una burbuja sobre tu cabeza. Quiero que puedas abrir los ojos y ver la burbuja ahí contigo haciendo lo que te relaja. ¿Lo ves?" Ella dijo que sí. Hodge vio a Sawyer bajando la colina y le tendió la mano para decirle que mantuviera la puta boca cerrada, o ella se la cerraría. "Acerca tu mano a la burbuja ahora, Raven, y tócala. Se pegará a tu dedo y quiero que la acerques a tu cabeza. Como si fueras capaz de ver dentro de un edificio desde todos los niveles".

¿Qué puedo hacer? Le dijo a Sawyer que esperara a que ella se lo dijera. Esa es mi esposa, y si la lastimas—

Si terminas eso, te lastimaré hasta que desees no ser inmortal. Ahora quédate ahí mientras termino esto por ella. 

Hablando con Raven, le dijo que se pusiera la burbuja sobre la cabeza. Estaría segura, podría respirar, pero podría hacer ajustes en su entorno de trabajo para prepararse para el día siguiente. Hodge mantuvo la magia que utilizó para calmar a alguien mientras daba a luz al bebé. "Muy bien, Raven, quiero que te quedes donde estás y me digas qué es lo que ves ahora. Mira por la ventana de tu despacho. Debajo de ti, hay otros. Familia que ha venido a traerte a casa para cenar".

"Sí, los veo. Sawyer está allí. Y Molly. Incluso mi abuela Holly". Hodge le entregó el bebé a Quincey y esperó a que Raven volviera a hablar. "Me están saludando. Puedo verlos. Oh, Andi, esta es la forma más maravillosa de relajarse. Tengo que hacer que me hagas esto otra vez".

"No tienes dolor, ¿verdad?" Ella dijo que no, y Hodge le sacó la lengua a Sawyer. "Muy bien, Raven. Ahora te vas a dormir. Cierra los ojos y luego quiero que des diez pasos para relajar el resto de tu cuerpo. Empieza por los dedos de los pies. Relájalos para que no estén rígidos. Luego las pantorrillas y las rodillas".

Mientras subía por el cuerpo de la otra mujer, relajándola a medida que avanzaba, Hodge dio a luz al segundo bebé. Ella había sabido todo el tiempo que había gemelos, pero no cuál era el sexo. Primero un niño y luego la hija. Ambos estaban sanos y tenían un aspecto maravilloso. En cuanto Raven se sumió en el sueño, Hodge se dejó caer contra la puerta y se deslizó hasta el suelo. Hacer esto la agotó terriblemente, y también cayó en un profundo sueño reparador.

~*~
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"Si me preguntas eso una vez más, Sawyer, te voy a machacar tanto la cabeza que vas a tener que empezar a hablar por el puto culo. No lo sé. ¿De acuerdo? No sé qué hizo ni cómo lo hizo. Sólo sé que tu mujer está bien y es buena. Y también tus hijos. Ahora, quiero que te retires antes de que ponga a prueba la teoría de que todos somos inmortales". Raven entró en el salón donde estaban él y Sawyer. "No lo hagas. No me preguntes".

"No iba a hacerlo. Pero me he dado cuenta de que no tienes zumo en tu casa, así que he hecho que tu cocinero pida un poco. ¿Es realmente un gruñón del ejército?" Gunner asintió y dijo que estaban en los mismos agujeros juntos. "Bueno, es un gran cocinero. Comí una de sus magdalenas. Me dijo que cocinaba cuando estaba nervioso. Sawyer, deja a tu hermano en paz y ve a ver cómo están tus padres con los bebés. No puedo creer que me sienta tan bien después de dar a luz a dos niños de tres kilos".

Cuando ella se dirigió a la cocina y Sawyer a la sala de estar, Gunner subió las escaleras hasta el dormitorio donde había puesto a Hodge cuando habían llegado a casa. Seguía en la cama, pero no dormía como él creía que debía hacerlo.

"¿Cómo están los gemelos?" Gunner le dijo que los dos estaban muy bien, algo que se había sorprendido a sí mismo diciendo muchas veces hoy. Pero le explicó que sus padres iban a morir. "Sí, les he oído decir a Sawyer que iban a hacerle daño. Por cierto, ¿quién más, aparte de ellos, sabe lo que ha pasado ahí fuera?"

"Mi familia. ¿Se suponía que era un secreto?" Ella se encogió de hombros y se sentó en la cama. Él empezó a ayudarla, pero una mirada en su dirección le hizo retroceder. "¿Podrías decirme qué hiciste? Así podré quitármelos de encima y llevarlos a sus propias casas. No estoy acostumbrado a tener tanta gente aquí al mismo tiempo. Es demasiado".

"¿Por qué crees que sigo aquí arriba? Yo tampoco soy bueno con la gente. De hecho, que tú estés aquí es exagerado. ¿Eres así de corpulento?" Gunner se rió. "Desde mi punto de vista, pareces medir unos dos metros. Siéntate, ¿quieres? Me estás poniendo nervioso". 

Se sentó, pero se levantó de nuevo cuando ella se tambaleó un poco al ir al baño. Ella le permitió ayudarla, y eso le hizo pensar que en realidad no debería estar de pie y por ahí todavía. Pero él sabía que no debía señalárselo. Por lo menos, era una luchadora.

"Mi madre le está indicando a la cocinera que te prepare algo caldoso. No sé qué significa eso, pero Grunt, como le gusta que le llamen, lo sabe y lo está preparando. Creo que le tiene miedo". Hodge le preguntó si lo tenía. "Por supuesto que sí. Es mi madre, pero también es la única persona que puede hacerme sentir unos cinco centímetros de alto cuando me paso de la raya. Cosa que hago bastante a menudo, pero no donde ella pueda verme".

"Es bueno saberlo. Así, cuando me cabrees de nuevo, podré ir a verla". La ayudó hasta la puerta, y Hodge cogió el tocador antes de volverse hacia él. "Tengo un poco de magia que me dio una vieja bruja. No sé si me dio más, pero ese único hechizo es todo lo que he utilizado de él. Como estoy seguro de que sabes, a veces no hay tiempo para que un médico venga y saque una bala de uno de tus hombres. Además, los hombres lloran como bebés, y también los mantendría callados. Voy a orinar, y luego voy a volver a la cama. De repente me siento como si la muerte se calentara".

"¿Crees que te dio más?" Tardó unos segundos, pero asintió. "Está bien. Podemos trabajar en eso si quieres. O no. El mero hecho de que hayas dado a luz a los hijos de Raven y Sawyer te pone en buena posición con el resto de la familia".

"¿Y tú? ¿Estoy en buena posición con ustedes?" Se apoyó en el marco de la puerta y le dijo que ella era su compañera, su todo. "No ha respondido realmente a la pregunta, ¿verdad? Vete. Tengo que orinar, y no puedo si vas a estar acechando justo en la puerta. Ve a traerme algo de beber. ¿Por favor? No te apresures a volver".

"Iré a traértelo si me prometes no intentar hacer nada más que ir del baño a la cama". Ella le prometió que no podría hacer nada más. "Si no puedes volver, Hodge, te llevaré en brazos. No te pases de la raya otra vez. No puedo soportar verte así de débil".

"Yo tampoco puedo. Podría estar aquí cuando vuelvas". La puerta se cerró, pero ella no accionó la cerradura. "No la cierro en caso de que tengas que venir a llevarme de vuelta. No quiero que eches abajo una puerta sólo para encontrarme tirada en el suelo con mis recovecos colgando".

Gunner seguía riendo cuando entró en la cocina. Su madre estaba allí, al igual que Penny, Raven y Quincey. Todos se volvieron para mirarle mientras se dirigía a la nevera para sacar algo de beber para Hodge. Mamá le preguntó qué pasaba.

"Nada. Se ha levantado y está en el baño. Débil, pero obstinada en ello". Miró a Raven cuando continuó. "Dijo que una vez consiguió un poco de magia de una bruja y que ha estado usando esa cosa en particular en sus hombres cuando les habían disparado. También los mantenía a salvo, ya que la persona ya no sentía el dolor que podría tener y lloraba como un bebé debilitado en el campo. ¿Estás satisfecho con esa respuesta?"

"No. Y estoy seguro de que tú tampoco lo estás. Me ha dado a luz gemelos y no me he enterado de nada". Gunner le preguntó si estaba enfadada por eso. "No lo estoy. Pero me gustaría saber de dónde lo sacó. Sé que has dicho bruja, pero también estoy seguro de que sabes que las brujas no van repartiendo magia a cualquiera". 

"Eso es todo lo que sé. Si ella quiere que sepas más, estoy seguro de que no tendrá ningún problema en decírtelo. No quiero ser grosero, pero me gustaría que nos dejaran en paz. Ella no es muy buena con un montón de gente, al igual que yo". Raven señaló que eran familia, no extraños. "No, tienes razón. Pero aún estás en la casa de dos personas que han pasado la mayor parte de su vida adulta sólo con los gruñones a su alrededor. Es un poco ruidoso y desconcertante para ambos tener que compartir mucho espacio. Siento cómo suena eso, pero tienes que entender que somos diferentes al resto".

Raven lo miró fijamente, y no se preocupó. Gunner también tenía algunos trucos bajo la manga. Raven podía leer las mentes, todos ellos podían, pero ninguno de ellos superaría la barrera que él había colocado. No, a menos que quisieran hacerse daño. 

"Vamos, todos. Gunner tiene razón. Sólo estamos empeorando la situación esperando que baje aquí". Mamá lo miró antes de salir de la cocina. "Cuida de ella, Gunner. ¿De acuerdo? Sé que lo harás sin que yo te lo diga, pero ella no es tan fuerte como se cree".

"Creo que es más fuerte que incluso yo". Mamá le preguntó cómo había llegado a eso. "Ella no ha tenido ningún problema en darme órdenes. Tampoco le cuesta decirme que necesita ayuda. Yo no pido ayuda a menos que esté peligrosamente cerca de perderlo todo. Eso me hace peligroso. ¿A ella? Bueno, ella va a mantenerme cuerdo, creo, y para eso se necesita alguien con un corazón fuerte y una voluntad fuerte. Que creo que ella tiene por el cubo lleno".

"Me preocupo por ti, Gunner. Siempre lo he hecho. Lo sabes, ¿verdad? Que te quiero". La besó en la mejilla y le dijo que también la quería. "Quiero que seas feliz. ¿Lo serás, crees? ¿Los dos encerrados aquí todo el tiempo sin la familia alrededor todo el tiempo?"

"Los dos necesitamos restablecernos en la población, mamá. Eso es todo. Como he dicho, hemos estado solos la mayor parte del tiempo, y nos costará un poco acostumbrarnos a tener vida social de nuevo." Mamá sonrió y le dijo que lo social sería bueno. "Creo que tienes razón. No te preocupes por nosotros, mamá. Estoy segura de que si Hodge necesita ayuda conmigo, te llamará. Ella va a hacer de mí un hombre diferente al que soy. Uno del que puedas estar orgullosa".

"Siempre estoy orgullosa de ti, Gunner. Siempre lo sabrás. No importa lo que hagas, ni cómo lo hagas, siempre estaré orgullosa de ti". Le besó en la mejilla y luego le dio una bofetada nada suave. "No vuelvas a huir de mí, jovencito. Sigo siendo tu madre".

"Lo eres. Y lo siento". 

Lo dejó allí, no sólo con sus jugos para llevárselos a Hodge, sino con un poco de sopa que Grunt le había preparado. Gunner se preguntó cómo iba a ser esto. Dos personas viviendo en una puta casa enorme sin nadie más que un cocinero. Decidió que también iba a necesitar personal. Alguien que entrara y limpiara. Ahora que estaba en la casa todo el tiempo con Hodge, pensó que le vendría bien un buen repaso de vez en cuando.

Estás hablando contigo mismo. O algo así. Le dijo a Hodge que estaba haciendo una lista de cosas que tenía que hacer. Todavía estoy en el baño, por cierto. No creo que pueda llegar a la cama de nuevo. Siento haberte hecho pasar por todo esto.

Te prometo que no hay problema. Tengo algo de zumo y sopa que hizo Grunt. Preguntó si realmente se llamaba Grunt. No. Su nombre es Alexander Parkinson el Cuarto, pero en el servicio, todos se referían a él como Grunt. Se podría decir que se le quedó.

Gunner la sacó del baño después de ayudarla a lavarse un poco. Cuando la llevó a la cama, ya estaba casi dormida. Le preguntó si quería tomar un poco de sopa. Le dio de comer, ya que ella no estaba en condiciones de alimentarse por sí misma.

"Creo que hoy me he pasado. Toda esta semana, de hecho". Le contó cómo habían corrido desde que la habían dado de alta. "He estado enferma antes, pero nada como esto. Me siento tan desconectada todo el tiempo. Esa infección, me quitó mucho".

"Cuando te llevaron al hospital, Quincey estaba en la ambulancia contigo. Me dijo que habías tenido dos crisis en el camino. No sabía qué te habían hecho, pero te hizo muchas pruebas. Supongo que todavía está esperando los resultados". Le preguntó por qué le importaba a su hermano. "Eres mi compañera, y a su vez, su hermana. Tendrías que haberle visto cuando salió de urgencias cuando te subieron a tu habitación. Parecía que se había enfrentado a un par de asaltos contigo y no había salido bien parado".

Después de darle la mitad de la sopa, Gunner la observó mientras se dormía. Podría haberse sentado allí todo el día a observarla, pero no conseguiría nada. Alcanzando a su madre, le dijo que necesitaba personal. 

Ya veo. Sabes que van a estar en la misma casa que tú y Andi, ¿no? Es decir, si los contratas, van a ir a trabajar. Le dijo que lo sentía. Otra vez. Lo sé, Gunner. Pero puedo preocuparme por ustedes dos y molestarlos un poco. ¿Está descansando?

Sí. Hodge comió un poco de sopa y unas galletas que Grunt le envió. Ahora mismo, está durmiendo. Está agotada de ir a estos funerales mientras trata de curarse también. Espero que duerma un par de días. Podría hacerle bien. Mamá le dijo que no podía hacer daño, eso era seguro. Luego le preguntó si iba a llamarla Hodge. Creo que sí. Supongo que le sienta mejor que a Andi. Puedes llamarla así también, pero me quedo con Hodge. Llámalo un nombre de mascota, si quieres.

Creo que le queda bien, pero voy a seguir llamándola Andi. Le dijo que estaba bien para él. Le conseguiré un bastón. De paso, voy a buscar cosas para llenar tu casa. ¿Por qué sólo tienes llenas dos habitaciones en el piso principal?

Dormía afuera hasta que llegó Hodge. Nunca me pareció lo correcto, llenar una casa en la que no vivía nadie. Mamá le preguntó si todavía dormía afuera. No mucho desde que la traje aquí. Una o dos veces. Mamá, tengo terribles pesadillas, y me sentía más seguro donde tenía espacio. Estoy trabajando en ellas.

Procura que así sea. Y Gunner, mantente a salvo. No quiero estar leyendo el periódico y descubrir que mi hijo ha sido herido. Sé que sigues saliendo, lo veo en tus ojos. Así que, hagas lo que hagas, por favor, asegúrate de hacerlo con seguridad. Le dijo que lo haría. Te quiero, Gunner. Eres el único hijo que nunca me preocupó por meterse en problemas. Nunca has hecho una de esas tonterías que hacen los chicos y jóvenes. Siempre has demostrado que tienes una buena cabeza sobre tus hombros, y sabes cómo usarla.

Gracias, mamá. Volvió a decirle que le quería. Y yo te quiero con todo mi corazón. Incluso con mi pareja aquí ahora, sigues siendo la mujer número uno de mi corazón. 

Espero que algún día le digas eso a Andi. Una chica como ella, no creo que le gusten las palabras bonitas o el romance, pero necesitará escuchar que la amas. Dijo que se lo diría, a diario. Pero sólo cuando ella estuviera lista para escucharlo. Bien. Voy a mantenerte en eso. De acuerdo. Voy a empezar a hacer una lista. Hablaré contigo más tarde. Haznos saber si podemos hacer algo por vosotros dos.

Gunner besó a Hodge en la frente y salió de la habitación. No había hecho otra cosa en los últimos días que intentar mantenerla a salvo. Debería haberse dado cuenta hace un par de días, pero era más que probable que ella estuviera más segura que él. Incluso le había dado una pistola para que la pusiera debajo de la almohada para que se sintiera segura. Saliendo al sol menguante, estiró cada músculo de su cuerpo antes de cambiar a su otra mitad y salir al bosque. 

Sólo tardó una hora en hacer que su cuerpo se sintiera mejor. Corriendo como su gato, podía hacer con él cosas que nunca podría hacer como humano. Cuando llegó al falso árbol muerto que le habían puesto en el bosque, pulsó el teclado para poder acceder a las habitaciones que había debajo del árbol. Cuando el árbol retrocedió, bajó las escaleras hasta su guarida, cerrando la puerta tras de sí.

Gunner tendría que traer a Hodge aquí pronto. Sabía que era el lugar más seguro para estar cuando viniera alguien que lo quisiera muerto. Había bastantes facciones que tenían su apodo en lo alto de su lista, pero nadie que él conociera tenía su nombre real. Si lo tenían, estaban muertos antes de poder decírselo a alguien. Fantasma. Eso es todo lo que la gente a la que perseguía le conocía. Incluso la gente con la que trabajaba sólo le conocía como Gunner, y no el nombre que le llamaban. Alguien que podía entrar y salir de una situación y nunca ser visto. 

Tenía cuatro mensajes de su controlador y dos mensajes de su abogado. Respondiendo a los de su abogado, se alegró de que el hombre le enviara por fax la información que necesitaba para poner a Hodge en sus cuentas, así como para que ella fuera la beneficiaria de su seguro. Nunca lo reclamaría, pero eso sólo lo sabían él y su familia. 

Uno de los mensajes de su gestor le decía que su dinero estaba en la cuenta habilitada para el pago. Asegurándose de que no tenía ningún virus, la abrió y transfirió el dinero a una de sus muchas cuentas. 

Justo cuando contestó al último correo electrónico del encargado número siete seis-ocho, recibió otro mensaje suyo. Leyó dos veces la descripción del trabajo antes de darse cuenta de que no debía recibirlo, y que no era una broma. Imprimiendo una copia del mismo, se dispuso a responder cuando el correo electrónico simplemente desapareció. Mirando la impresora mientras se preparaba para el trabajo, esperó que lo hubiera recibido. Tan pronto como empezó a imprimir, recibió otro correo electrónico de su controlador que le decía que había sido hackeado.

No había forma de que el ordenador de Gunner hubiera sido hackeado. Tampoco había forma de que supieran si había sido él el que había tenido su ordenador jodido. En cuanto la impresora terminó su trabajo, sacó su teléfono y lo fotografió. Luego se puso a trabajar para saber de dónde había salido. 
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